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sido rematees la fulgurante mirada del gallo, que, lleno de luz y nieve, es
cristal y campanapara su vocación de profeta.

Sigue Neruda ea su última línea simbolista. En 1971, Neruda se llamó
Aán. En este libro —Aán—, el símbolo tiene un hondo sentido luminoso:
la campanaes símbolo de la voz que se oye o debe oírse siempre y sím-
bolo de la verdad.El día es la campana,porque descubrela verdady no le
pesala hipocresía.El tiempo se ata entreun niño y un anciano,y entreunas
manzanasque puede llevar el río. En ese tiempo se aprisionael poeta. Sim-
bolo de su ser, de su yo, es el día y la ola. Con una y otra se muere; pero
sigue vivo; porque él, «ola y día», no muere:

Pero el día no muere
nunca.
No muere.
¿Y la ola?
No muere.

De ese simbolo «día», que juega a morirse, para crecerla luz cada ma-
ñanaen cada ventana,arranca geografíainfructuosa. La luz, el día luz, es
como una yedra subida al ciprés de su camino para palpar la debilidad del
aire poético y fugitivo.

Sin embargo hay una clara diferencia entre uno y otro libro. At~n nos
ofrece una poesíasimbolista hermética. En este libro Neruda se medio pro-
yecta; se quedacontemplandoen la otra orilla, en la de su interior, la belleza;
y, aunquela poesíaes nuestra,es mucho mássuya. En Geografía infructuosa,
Neruda se abre más. Sus símbolos se hacenmás dia; quedana más altura
de nuestrabúsquedao a ras de nuestraespera.El tiempo es una orilla con
luz y florecida, y así cada trozo de paisajeprendeen sus ojos una evocaczon
con huellas simbólicas. Estas huellas iluminan con esa categoría filosófica
—el tiempo— lo que pudo ser un trasunto sin herida y, por tanto, sin
marca en la vida del poeta.Hoy esa herida mareadason treinta y tres poe-
mas, que van en curva de cristaleríadesde Isla Negraa la Normandiafran-
cesa. La ventana del simbolismo sigue abierta, pero por ella entra más cla-
ridad para nosotros.

L. Ptauz BLANCO

MAsIA, Angeles: Historiadores de Indias. América del Sur. Editorial Bruguera,
SociedadAnónima. Barcelona,1972, 896 págs.

1a antología Historiadores de Indias, si no viene a llenar un vacío en el
campode la historiografiay de la literatura indiana,sí viene a facilitar un es-
fuerzo en la consecucióndel texto en el momento oportuno. Por eso esta
antologíaque nos ofrece la editorial Bruguera,preparadapor Angeles Masiá,
es sencillamentebuena: nos da, bajo la luz iluminada de su saber, todos los
textos necesariospara el conocimientode las tierras y habitantesdel Nuevo
Mundo; de su flora y de su fauna; de su constitución humanay de sus mane-
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ras y costumbres.Ademáses un libro que puedesoportarcualquier bolsillo ya
sea por su peso ya por su economía.

En la obra, aunquehay un fin marcadopor eí deseo,que es el de ofre-
cernos una antología,Angeles Masiá no se limita a la fría y árida selección
de unos textos que en ocasionesurgen y no se tienenal alcancede la mano.
Esto ya sería un gran trabajo, porque daba la facilidad de tener sobre la
mesadel que preparala claseo del escritor que buscauna cita, un libro, que,
ocupandoun mínimo espacio,le ofrecevn contenido,en ese momento, inapre-
ciable. Angeles Masiá ha dado calor a esos textos, que, solos, podríanportar
la aridezde un desierto,con un estudio preliminar muy práctico y muy prove-
choso para eí estudioso.

Consta la obra de cuatropartes.La primerapartecomprendeuna «Síntesis
histórica» de lo que fue y es vida en torno a lo que hemos llamado Nuevo
Mundo —América—: antecedenteshistóricos, el descubrimiento,búsquedadel
estrechopor las costasdel Atlántico sur, América del Sur, Perú,Chile, el Do-
rado y el Amazonasy los territorios del río de la Plata.

En esta primera parte, como puede versepor sus títulos mayores,estálo
que fue gozo de la inquietud de los siglosxví y xv¡í, dadoen unasencilla,pero
sustanciosasíntesishistórica.

La segundaparte nos ofrece una «Nota biográfica» de aquellos autores
que más interésaportanpara la literatura y sobre todo para la historiografía
de Indiasen los primerostiempos del descubrimientoy conquista.Merecedes-
tacarseel orden que rige en estasnotasbiográficas:

a> Relacionesbiográficas.
b) Historia propiamentedicha.
c) Relacionesde sucesospaniculares.
d) Historia polémica.
e) Historias dedicadasespecialmentea dar noticia de los indígenas.

En cada uno de estos apartadosfiguran los datos sobresalientesde los
autoresque más interés ofrecen, segúnAngeles Masiá, en cada uno de tos
temas,

Aunque en una antología comoestade Angeles Masiá no se puedeexigir
que estén todos los autoresliterarios —o autor-historiador—-—,sí se echande
menosdos nombresque no figuran en estasnotasbiográficas: Alonso de Ova-
Ile y Pr. Bernardino de Sahagún,que bien merecen,al menosésteúltimo, un
lugar dondepuedafigurar algo que salió de su mano.

~a terceraparte la llenan las fuentes,coleccionesde documentosy la bi-
bliografja.

Nos ofreceen estaparteunabibliografía muy completaparaesteaspectode
la LiteraturaHispanoamericanay parala Historiografíade Indias, Completaesta
partebibliográfica con un interesantemapa de Indias.

La cuarta parte la dedica a los textos seleccionados.Me parecemuy acer-
tada la disposición y orden que ha dado Angeles Masíaa su antologíaen esta
parte: Parala Tierra firme ha escogidotextos de Oviedo sobre los indígenasy
sobre la flora y fauna. Parael Perú, textos de Ciezade León, A. Zárate, Fran-
cisco de Xerezy JoséAcosta. ParaChile ha elegido textosde A. Zárate—sobre
la conquistade Chile—. ParaLa Amazonia, los textos elegidosson de Gaspar
de Carvajal, Francisco Vázquez y Juan de Castellanos.Para iluminación de
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La búsquedadel estrechoy la vuelta al mundo han sido seleccionadostextos
de López de Gómara,FernándezNavarrete,Las Casas,Alvar NúñezCabezade
Vaca y A. Herrera.Y para que sirvande muestrasobre lo que fue La coloni-
zación han sido seleccionadostextos pertenecientesa llenera, Lópe de Góma-
ra, Lis Casasy Acosta.

Despuésde analizar la antologíay fijarse en los nombresque aparecenen
ella, uno apreciael númerode textosseleccionadosy ofrecidos con fino detalle,
pero tambiénse da cuentade que no estántodos los que son en la Historio-
grafía y Literatura de Indias quetiene comopunto de mira estaantología.Vuel-
vo a repetir que deberíahaberseincluido a Ovalle y a Sahagún(y también de-
berla habérsenosofrecido algún texto del Inca Garcilaso>, aunquela antología
hubiera adquirido un grosor de veinticinco páginas más. Se hubieraasí com-
pletado de un modo máspleno la visión de Chile y la NuevaEspaña.

Aun asi no cabe más que alabarla labor de Angeles Masiá. Labor digna
de ser tenidaen cuentaa la hora de buscaruna antologíacon el bagajenece-
sario paraunaconsultao un estudio generalde nuestrosprimeroshistoriadores
de Indias- Libro parabiblioteca,paraaficionadoa la historia del Nuevo Mundo
y tambiénpara el especialistaque, en un momento, quiera disponerdel texto
queie urja por su interés.

L. P, B.

GRASES, Pedro (compilación, presentacióny notas): España honra a don
Andrés Belio. Presidenciade la República de Venezuela. Caracas,1972.
355 págs.

En coincidenciacon la erecciónen el parque de la Dehesade la Villa en
Madrid dc una estatuade don Andrés Bello, obra del escultor Juan Abascal
Fuentes,el Gobiernode la Repúblicade Venezuelaha publicado un extenso
volumen en el que se recogenalgunosde los textos aparecidosea el mundo
de habla hispánica bajo el tema monográfico de la obra y figura de tan
ilustre personaje.

En el presentelibro se hancompiladoestudioscortoso de temas muy con-
cretos de autoreso instituciones españolascuya aparición está comprendida
entre los años 1845 y 1966.

Este no es un libro de exclusiva alabanza a Bello; en él se encuentran
también textos de franca crítica a sus diversasobras,por parte de otros estu-
diosos contemporáneosde nuestro autor.

De todos son conocidaslas importantesactividadesque tan ilustre erudito
llevó a caboa lo largo de su vida, repartidaentre su patria natal, Venezuela,
Londres y su patria adoptiva, Chile.

Su obra arraigó rápidamenteentre sus coetáneos,tanto en suelo chileno
como en el resto de las nacientesrepúblicasde Sudamérica.

Esta rápida extensiónde las ideas de Belio se comprendemás fácilmente
si se tiene en cuentala enormeamplitud de materiasa las que dedicó su vida.

Así pues, no es de extrañar que la huella de tan insigne maestro haya
permanecidoy permanezcaviva y sus ideasvigentes,en su mayorparte, dentro


